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LA INSTITUCION PATRIOTICA

Y

EL PARTIDO POLITICO DE

A C C I O N  C O M U N A L

DR. RICARDOr J. ALFARO
Quien atendiendo a urgentes llamados del patriotismo, llega 
hoy al País dispuesto a todos los sacrificios, i).ra hacer triim- 
far el derecho y la Justicia, sobre la violencia y la coacción. 
ACCION COMUNAL, que no vacilla en poner al servicio de 
causa tan noble todas sus fuerzas, siente especial complacen­
cia en darle al abandcriado de la democracia panameña, su 

más calurosa bienvenida.

Tnvitan A Todos Sus Miembros y a Los Ciudanos 
Amantes De La Libertad, Para Que Concurran A 
Darle La Bienvenida Al Gallardo Defensor De

Q

La Democracia Hoy A Las 6 P. M.
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ACCION COMUNAL Y LA CANDIDATURA ALFARO

“Por qué los elementos que profesaron en AC­
CION COMUNAL deben apoyar la candidatura del 
Dr. Ricardo J. Alfaro?”

'Esta es una cuestión planteada al calor del deba­
te electoral por un grupo de miembros del I.C.A.C. que 
están mal compenetrados de los principios y enseñan­
zas que en un tiempo recibieron, o que se haij/an en 
posiciones burocráticas que les obliga a colocar el estó­
mago más alto que el cerebro. Eíf ambos casos, quie­
nes han planteado la cuestión merecen una respuesta 
categórica y razohada.

Acción Comunal no es, ni ha sido nunca, una agru­
pación con finalidades electorales, subordinada al cau­
dillaje; escuela de civismo puro ha procurado y procura 
que sus miembros sean libres por el dominio de^su vo­
luntad y de su carácter; por eso, su juramento involu­
cra la repudiación de todas las formas de dictadura, de 
todas las expresiones de la imposición y de la tiranía, 
de todas las manifestaciones del nepotismo, de todas 
las filtraciones del Erario, de todas las transgreciones 
de la Ley por el Poder Público, y, en suma, de todo.s 
los atentados contra la Carta Fundamental de Panamá, 
que garantiza la libertad del sufragio, de la prensa, 
de la tribuna, del pensamiento de la asociación para 
los fins lícitos de la vida. í.

puede np ' que en tales principios se ins­
piró ACUíUín COjviUíníiIL y que efios uircíarjfcxum 
sus componentes la orientación de una conducta hon­
rada.

Pasemos ahora a la génesis de la candidatura de 
don Ricardo J. Alfaro. Ella arranca precisamente de 
la libre determinación del pueblo, sobre el cual ha ejer­
cido ACCION COMUNAL poderosa influencia duran­
te dilatado período de la existencia republicana. Naci­
da por generación espontánea, se alza para combatir la 
opresión de un gobierno incubado en el fraude, que ha 
hecho de la arbitriedad una norma, de la violencia 
un sistema y del continuismo un imperativo.

Por desgracia, ha sido ungido como sucesor de tan 
deplorable gestión, un miembro de ACCION COMU­
NAL, a quien se le da ya, de antemano, por los; ene­
migos de la República, el pomposo título de “PRESI­
DENTE CONSTITUCIONAL PARA EL PERIODO 
DE 1940-1944”.

Tenemos, pues, por una parte a un hombre que 
no es miembro de ACCION COMUNAL, que no ha es­
peculado con el prestigio de ía Institución para satisi- 
facer ocultas ambiciones de lucro y de Poder y que 
únicamente demanda la pureza del sufragio y el cum­
plimiento de la Ley, y, por la otra, a un compañero, 
a un miembro de I.C.A.C., que cifra el triunfo de su 
causa en los desmanes de la fuerza pública, puesta a su 
servicio, en la coacción ejercida sobre los empleados 
administrativos, en los recursos de la Hacienda Nacio­
nal y en la maquinaria administrativa; pero que no 
confía en los sufragios del pueblo panameño, que le es 
hostil no tanto a su persona, comom los métodos que 
sus sostenedores se empeñan en utilizar. ,

Frente a la disyuntiva, nadie que haya recibido la 
iniciación republicana en el paraninfo de ACCION CO­
MUNAL puede apoyar honradamente otra candidatu­
ra que la de don RICARDO J. ALFARO.

“La Verdad transfigurada” 
es ®1 título impropio que lle­
va una hoja volante que el día 
3 del presente mes circuló, con 
poca profusión, en esta capi­
tal, suscrita por algunos miem 
bros de Acción Comunal.
•. Sus autores, con un desco­
nocimiento real o fingido de 
ios hechos no hacen otra cosa 
^ue poner en evidencia y re­

calcar con un tono más enér­
gico la verdad que en ningún 
caso ha sido “transfigurada”. 
Cuál es esa verdad?

Esta: en las declaificiones 
hechas por el Dr. Alfaro a la 
Prensa Asociada el 31 de di­
ciembre del año pasado, hace 
esta afirmación:

“Que había sido formiahnen- 
te notificado por cable de que

S;

LOS PRINCIPIOS ANTES QUE EL HOMBRE

“ACCION COMUNAL” no es un grupo de logre­
ros que derribó un Gobierno para buscarse acomodo en 
el Presupuesto. Casos aisládos, que ponen de mani­

fiesto que por nuestra Institución si hm  pasado ambi­
ciosos arribistas, no dan derecho para olvidar toda unn 
historia de esfuerzos patrióticos. Se equivocaron pues 
quienes creyeron que caeríamos en delito de deslealtad 
para con los principios que siempre hemos mantenido 
en falto. Porque, aunqüe no nos sería» difícil, a la som­
bra de ima vieja camaradería con el hoy candidato Ofi­
cial, colarnos en el presupusto no hemos vacilado un 
sólo instante y, más decidida que nunca. Acción Comu­
nal corre a las primeras filas de combate, en contra 
siempre de las candidatiuras Oficiales; en contra siem­
pre de la imposición; siempre en contra de quienes 
quieren torcer la vóluntad popular en favor de sus 
intersees de dique parasitaria; en contua siempre de 
quis-nes hacen del asalto a la bolsáa del pobre empleado 
público, el principal sostén de sus ambiciones ilegíti­
mas. En contra, en fin, de todas las prácticas políticas 
bochornosas que sonrojan a líos partameños decentes.

^“ACCION COMUNAL” vuelve a su puesto de lu- 
. cha para q’ la Patria no sea im feudo de quienes sólo 
aciertan a deshonrarla. Para que no se convierta nues­
tro Régimen Republicano en una mera ficción en vir­
tud ̂ de la: cual los gobernantes se den sus propios suce- 
soíres, sin contar para nada con ia voltii  ̂.d popular, 
couvirtiendo el sufragio en una burda farsa. Acción 
Comunal realizó ima Revolución para acabar con prác- 
tioas 4^ esta clase. Circunstancias de todos conocidas 
han j^ilificado hasta ahora nuestros esfu^zos. Pero 
no beanos de desmayar. Nuestra primera intervención 
activa en la Política nacional fué la expresión enéir- 
giqa de nuestro deseo de terminar de ima vez con siste­
mas esclavistas. Y para conseguir esto Acción Comu­
nal luchará hoy y siempre.

Que lo entiendan bien nuestros detractores de 
dentro y fuera de nuestro propio seno. Acción Co­
munal no aspira a llegar all Poder apoyiadla en las mis­
mas prácticas que se  propuso extirpar de nuestro mun­
do político. Nuestra Institución no apoyará nunca a 
personaje alguno, aimque este h'aya sido alguna vez 
de los suyos, si para hacerlo necesita olvidar los prin­
cipios que justifican su propia existencia. Quienes 
pretendieron que nuestra Institución apoyara la impo­
sición Oficial, la extorsión de los emplqados públicos, 
el terrorismo policíaco, la desnaturalización de nuestra 
Democracia, la calumniaron deliberadamente.

Pueden encontrarse antiguos miembros de nues­
tra Institución que, canqidos de una lucha idealista, se 
hayan detenido para descansar a las malas sombras 
que son lia impojsición, el conformismo y el esclavis- 
mo, o que por falta de reflexión profunda hayjan caído 
sinceramente en el et^or. Pero ellos no son “Acción 
Comunal”. Y esta no patrocinará nunca lo que antes 
consideró como una vergüenza para im país que se 
precia de civilizado. Acción Comunal, óigimlo bien 
todos, NO RESPALDA la candidatura del Dr. Arnulfo 
Arias. La combate, sí, porque resume todo lo perni­
cioso que nuestra Institución repudia. Acción Comu­
nal debe su existencia misma a nuestra determinación 
de combatir eqas prácticas que la candidatura de Ar­
nulfo Arias simboliza. Por una cruel burla del desti­
no, la primera candiilatura Presidencial de un miem­
bro de Acción Comunal significa la negación de sus 
principios. Y entre los principios y el hombre, esco- 
jemos los primeros sin vacilar, fieles a las tifadiciones 
de nuestra patriótica Institución.

“La Convención Nacit 
Partido Liberal Renovador de 
Panamá, me había postulado 
para la Presidencia de ¿a Ee- 
pública para el período de 
1940 a 1944 y que la acción fué 
tomada después de consultar 
al Partido Liberal Doctrina­
rio, AL PARTIDO DE AC- 
CCION COMUNAL y al Par­
tido Socialista. Todos estos 
Partidos han significado su 
unanimidad en mi postula- 
ción, lo mismo que los disí* 
dentes de otros partidos cu­
yos directorios se han adheií 
do al candidato oficial o d ^  
Gobierno”.

Que hay de falso en ell® 
El Dr. Alfaro no le dijo a 
Prensa Asociada que la Instf 
tución Patriótica Acción Co­
munal había sido consultad! 
Declaró lo que es cierto, qu^ 
el Partido Acción Comunal 
había sido consultado. Indu* 
d|ablemente se refería al Par­
tido Acción Comunal de Pa­
namá, pero bueno es hac.e*̂  
constar que el partido “Ac­
ción Comunal Colonense” y
“Acción Comunal de CocIé‘- 
también fueron consultados, 
y ambos le dieron su respaí 
do moral y político a Ifa candi­
datura del Dr. Alfaro. Por io 
tanto la declaración pública ^  
hacen los caballeros que sus­
criben la hoja de propaganda 
political a la cual venimos re­
firiéndonos carece por coi/ '̂ 
pleto de importancia porque 
sí existe un partido político 
proviricíál “Áccibn 
integrado per la mayoría or 
los miembros de Acción Co’ 
munal, institución patriótica, 
inscrito en el Gran Jurado

Nacional despué® '’e haber 
cumplido con t >s requi­
sitos exigidos , 's disposi­
ciones exigentes  ̂partido 
sí le ha ofrecí di ntánea-
mente al Dr. Ríe; J  Alfa­
ro todo su apoyo e i esta lucha 
que, por la reivindicación de 
sus derechos, ha iniciado 
pueblo panameño. Y lo ha 
hecho a plena conciencia y 
por considerarlo im deber im­
puesto por I¡as gloriosas tradi­
ciones de Acción Comunal; 
por su pasado histórico que es 
una inalterable acción patrió» 
tica que ni la traición de al­
gunos ni el oportunismo de o- 
tros ha podido oscurecer; lo ha 
hecho siguiendo el rumbo que 
el desinterés le marcó siem- 
pr a las convicciones arr ai ga­
rifas de quienes siguen tenicn 
do fé en los ijrincipios y en.<q; 
gías para luchar contra todos 
los vicios y debilidades que 
puedan emffañar la gloria de 
Acción Comunal; lo ha hecho 
por último, porque sabe que 
el Dr. Alfaro, el único gober­
nante consecuc*nte con los pos­
tulados de ía Revolución de 
Enero, necesita hoy del con­
curso de todos los buenos pa- 
Efameños para que de nuevo 
impere en nuestro suelo la de­
mocracia que todos los ciuda­
danos aman no como un voca
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5)Io sin sentitio o un sonoro 
ínstnmiento cIp opresión en 
ios labios mentirosos de go­
bernantes sin escrúpulo sino 
como una realidad pródiga en 
bienes cuando la mano bien­
hechora pero enérgica de un 
verdtadero repúblico hace de 
todos sus postulados prácticas 
corrientes de la vida política 
y social.

Los que firman la hoja de 
propaganda política ya men­
cionada a favor de su máximo 
director Dr. Arnulfo Arias 
pretenden ser I|a mayoría de 
Acción Comuñal. Los hechos 
sin embargo, no justifican esa 
pretensión porque la mayoría 
es algo fácil de demostrar y 
estamos segiuros que está de 
nuestro lado. Quienes firma­
mos esta hoja, miembros todos 
de Acción Comunal, sentimos 
tener que desautorizar a quie­
nes sin respaldo en los hechos 
hicieron unfi afirmación como 
esa.

Pero no sería tampoco justo 
terminar esta réplica sin reco­
nocer que los miembros que 
Integran la Institución Patrió 
tica Acción Comunal están 
hoy profundamente divididos. 
Esa división alcanza aún a los 
participantes e iniciadores del 
snoviimento del 2 de Enero. 
Entre los firmantes de la ho- 
adverqarlos porque considera- 
ja suelta de la cual nos ocu­
pamos, muchos hjay que su­
pieron exponerlo todo por sus 
convicciones. Hoy situados, 
en campos opuestos, queremos 
hacer constar que no los des­
preciamos ni odiamos pero q’ 
tenemos necesariamente que 
mos que han errado el cami­
no puesto que si se examinan 
los acontecimieutos políticos 
de los últimos años hay que 
convenir en que los postula­
dos revolucionario^ han sido 
sistemáticamente b? Jados des 
de el ascenso de Harmodio A- 
rias al Poder y que la culmi- 
flfación de esa burlá es la can­
didatura oficial del Dr. Amul- 
fo Arias uno d® nuestros com­
pañeros en la ge<̂ ta gloriosa

del 2 de Enero, la cual tuvo 
eopip uno de sus principales 
objetos acabar precisamente 
con las candidaturas oficii l̂es. 
..Acción Comunal no puede 
perseguir el triunfo a costa de 
su propia negación. La can­
didatura oficial de un miem­
bro de Acción Comunal cos­
teada con la cuota electoral o- 
bligada de los empleados pú­
blicos y sostenida descarada­
mente pO'T las bayonetas de la 
Fuerza Pública, tiene que ser 
repudiada por todos los que 
deseen mantener vivos los 
ideales de nuestra institución.

Manuel de J. Quirés y Q., 
Sergio González R., Homero 
Ayala P., Víctor F. Goytía, 
Enrique G. Abrahams, Max 
Arosemena, Felipe O. Pérez, 
M. O. Vásquez, Santiago Ba- 
rrelier, J. A. Recuero, Carlos 
Centlla, Januario Illueca, Ho­
norio Quezada, Riqirdo Ama­
dor, Carlos Terriente, Rober­
to Díaz, Carlos Russ, Arcenio 
Admade, Luis Avilés, Manuel 
J. Aliyarez, Freo. Olivarren, 
Fco.‘ Loaiza, Alcides Rivera, 
Julio Berguido, Vicente Alfa­
ro, César Demón, Jacinto Es­
cudero, Ricardo F. Lasso, J. 
M. Lombardo, Antolino Lasso, 
Ricardo M. González V., Cons 
tantino Montero, J. Apesté- 
gui, Robrto Clemnt, Julio Cle­
ment, Francisco Bravo, Ge­
rardo Alderette U., Guillermo 
Cedeño, Esteban Saenz, Ro­
berto Ayala, Bernardo Re- 
món, Narciso Ayala, Adrio Ba 
rrelier, Ricaürte Ñoríega, Li­
no A. Boza, Garlos Icaza t'T., 
Antonio Testa, Ernesto Testa, 
J. A. Zachrisson, Heriberto 
Juan A. Estevez, José A. Ra­
mírez, Juan Ardines, Esteban 
ArgueMes, Ii||[afael Silvera C., 
Rafael Fori, Sotero Z. Martí­
nez, Alfonso Hasquin, Miguel 
A. Samaniego, S. J. Bethan- 
court, E. Gómez, E. Carnanza, 
Tulio Crosthwaite, J. M. Sa­
lado, David Beroroa, Máximo 
Ríos, Juan F. Vargas, Agapi- 
to Rivas, J. Alemán, Godofre- 
do Achurra.

EL YLA
D E U D A  E X T E R N A

En el periódico sometido hoy 
a la influencia de Harmodio 
Arias M., personaje harto co­
nocido por su inclirjación a la 
mentira y al engaño., viene ha­
ciéndosele al Dr. Alfaro la acu­
sación maliciosa de que prefi­
rió dejarle de pagar tres meses

'l ís 'y i í í

CERVEZA FRIA Y LICORES DE TODAS CLASES 

—Frente de la Estación del Ferrocarril. —

nueva mentira a que Harmo­
dio Arias acude como armsa 
para defender su mala causa.

Y vamos ha demostrarlo 
examinándola y comparándola 
con hechos incontrovertibles 
para que el público se entere 
de la verdad que el hermano 
del Candidato Oficial! se empe­
ña en alterar.

Durante el bienio en el cual 
el Dr. Alfaro gobernó diez y 
ocho meses, desembolsó la Na­
ción la suma de B[3,798,111.21, 
Efira atender al pago de la 
deuda externa.

Qué cantidad le tocó pagar 
al Gobierno del Dr. Alfaro de 
esa suma y por qué lo hizo?

Sabido es que los acreedo­
res de la República en los Es­
tados Unidos de Nor'íe Amé­
rica están autorizados para 
recibir allá el importe de las 
anualidades del Canal y lo q’ 
produce'el Fondo Constitucio­
nal. Juntas produjeron esas 
rentas en el bienio a que veni­
mos refiriéndonojs la suma de 
Bll,114,498.38. Durante los 6 
primeros meses de ese mismo 
bienio el Gobierno presidido 
por el Ing. F. H. Arosemerja, 
había efectuado pagos parcia­
les que excedieron de B. 1.-
100.000. 00. Quiere deir todo es­
to que la cantidad p:agada por 
el Gobierno del Dr. Alfaro 
fué, aproximadamente, de B.l.
500.000. 00 durante los diez y 
ocho meses de su ejercicio. Pe­
ro si pagó esa stm^a, apremia­

de sueldo a los empleados pú­
blicos, antes de desatender al 
pago de la deuda externa de 
la República.

Pero esa afirmación que ha 
sido publicada en el Panamá 
America por el embustero o 
con su consentimiento es una

do ñor los, aiqreí¿lores n/órte- 
americanos, es bueno hacer 
constar que adguirió B!l,435,- 
000.00 en nuevos empréstitos.

Resultado?
Que si pagó algo más de un 

millón y medio y consiguió un 
millón cuatrocientos mil bal­
boas en dtros emprástitos, e] 
alegado perjuicio que le causó 
a los fondos fiscales fué casi 
nulo. Y la pequeña diferen­
cia que existió entre lo paga­
do y lo que en otros emprés­
titos consiguió queda más que 
justificado si tenemos en cuen 
ta las vergüenzas que le evi­
tó a la República. Y decimos 
esto porque no hay que olvi­
dar que los empréstitos a cu­
ya amortización atendió el 
Dr. Alfaro estaban garantiza­
dos no sólo con las anualida­
des del Canal y con lo que pro­
duce el Fondo Constitucional, 
sino que hipotecadas para ga- 
qantizar algunos de esos em­
préstitos están también la Ren 
ta de Licores, la de Importa­
ción y otras menos importan­
tes. Y es oportuno tener en 
cuenta que esos acreedores 
nuestros, de acuerdo con los 
respectivos contratos y coa el 
apoyo del Gobierno America­
no, hubieran podido por mora 
en el pago, confiscar cualqiúe- 
ra de esps rentas o todas jun­
tas si así lo hubieran tenido 
por conveniente. Porque en 
aquella época de crisis no era 
Roosevelt quien gobernaba la 
gran nación norteña sino el 
señor Hoover, y la interven­

ción fiscal de Ids j-epublica- 
nos cu Haití era un ejemplo 
dencisiado elocuente para que 
el Dr. Alfaro corriera el ries­
go de que nuestra República 
ocurriera algo semejante

Qué dirían hoy los >- .ñ-
gos del Dr. Alfaro si p .r  no 
amorüzalr la deuda externa 
hubiera él provocado una in­
tervención fiscal en nuestro 
país?

Seguramente que el “Pana­
má América” no tendría hojas 
suficientes para reproducir las 
críticas que sus detractores 
creyeron oportuno hacerle.

Queda demostrado, piíe.s, q’ 
no fueron Has sumas pagadas 
por el Gobierno del Dr. Alfa­
ro lo que provocó la penmia 
del erario público en 1932, 
quién además, carecía de una 
ley de moratoria para poder 
suspender los pagos, como a- 
contodó después durante la 
administración de Harmodio 
Arias.

Qué la provocó entonces?
El déficit dej presupuesto, 

sencillamente. Las entrada.s 
para el! bienio dejaron un dé­
ficit real de B|l,133,358.53. 
Eso sí afectó la economía fis­
cal de modo sensible y .noto­
rio. Sinembargo, los estragos 
causados por se fenómeno 
inesperado hubieran sido ate­
nuados en gran parte si los 
fondos especiales que el Go­
bierno tenía depositados en el 
Banco Nacional hubieran sido 
respetados y no invertidos en 
opeJfûciùljiîiJs que lx;
pusieron al ^orde d« la quie­

bra. Es esa una triste histo­
ria que conocemos en detalle, 
porque hemos visto copia del 
acía de una sesión del Conse­
jo de Gabinete del Dr. Alfaro 
donde el verdadero culpable 
de aquella terrible situación 
se confie£(i responsable de su 
delito. No queremos ocupar­

nos de ella poar hoy, pero si se 
insiste en el propósito de de­
sacreditar la meritísima labor 
del Dr. Alfaro en aquella e- 
mergencia dolorosa para el 
país, la relataremos íntegra 
con I|í posible ayuda de don 
Enrique A. Jiménez, para que 
el país entero conozca en toda 
su trágica desnudez los he­
chos que realmente «sometie­
ron al hambre y la miseria al 
pueblo panameño, en los mo­
mentos más angustiosos de a- 
quella crisis q’ azotó al mun­
do desde 1929, y que en noso­
tros tuvo su punto culmÍE<an- 
te en 1932.

Deja todo esto demostrado 
que el propósito del “Panamá 
América” no es otro que el de 
hacer pasar al Dr. Alfaro co­
mo un ex-Presidente que se 
preocupó poco por el “ham­
bre” del pueblo. Pero es esa, 
!o repetimos, una nueva mons 
tuosidad de Hfarmodio Arias 
que por conveniencias del 
momento, con la falta de es­
crúpulos que lo caracteriza, 
pretende enlodar la reputa­
ción de un ciudadano a cuya 
ü —_ «víMcai d» b.exnfcvíi y de 
Cú....dista, jamás podrá llegar.

LA CARRETERA A PEDASI 
VICTIMA DELOS SISTEMAS 

ANTI DEMOCRATI COS
La construcción de la carre­
tera de Las Tablas a Pedasí 
es la aspiración máxima de un 
gran número de pueblos de la 
Pro\dncia de Los Santos. Tre­
ce son las poblaciones que se 
beneficiarían directamente con 
esta carretera que en una lon­
gitud de menos de treinta mi­
llas, las atravesaría uniéndo­
las con el resto de la Repúbli­
ca. Hoy esas trece poblacio­
nes, más tantas otras de me­
nor importancia que queda­
rían no muy alejadas del pro­
yectado curso de la carretera, 
se encuentran incomunicadas 
por más de seis meses del a- 
ño, sin atención médica o sa­

nitaria, y sin ninguno de los 
recursos de la civilización mo­
derna que tantos otros pue­
blos, de menor importancia, 
gozan plenamente. Se trata 
no de trece caseríos de esos q’ 
sólo lo son en el nombre sino 
de pueblos, la mayoría de los 
cuales sobrepasan en número 
de habitantes a Capira, Cha­
me y Bejuco. Y los morado­
res de esta región tienen la 
reputación bien conocida en 
la República de constituir uno 
de los núcleos más esforzados 
de nuestra nacionalidad, que 
viven dedicados a actividades 
productivas de todas clases.

(Pasa a la página 4“).

ARTICULOS DE FERRETERIA EN GENERAL A LOS 
MEJORES PRECIOS DE LA CIUDAD

PANAMA: Ave. Central 93 Teléfono 1198
COLON: Ave. del Frente 9033. Teléfono 303
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PAGINA 4 ACCION COMUNAL

LA CARRETERA A PEDASI 
(Vien- de la Página 3).

pero a pesar de todas las 
circunstancias que operan en 
favcr de la construcción de la 
vía hasta Pedasí, a pesar de 
que parece relativamente íá- 
cii que se escuche el clamor 
de treinta y cinco mil pana­
meños que protestan continua 
men le contra el abandono y 
aislamiento a que los conde­
nan todos nuestros Gobiernos, 
nada se ha hecho para mejo­
rar este estado de cosas. To­
do le ha parecido a nuestros 
Gobiernos más importantes 
que llevar a cabo la obra que 
significaría l>a piimelra aten­
ción gubernamental para un 

.poderoso gruíjo de conciuda­
danos, |ior rrdi razones mere­
cedores de mejor suerte. Ul­
timamente, cuando ya el an­
helo de los habitantes de la 
Provincia de Los Santos, re­
sultó en una intensísima cam­
paña de Prensa y Radio, el 
Gobierno Nacional, sordo com 
pletamente a las voces popula­
res, insistió en posponer la ca­
rretera a Pedasí alegando fal­
ta de fondos suficientes. .Pero 
mientras se presentaba esta 
excusa se hicieron transaccio­
nes costosísimas para la Na­
ción sin que nadie acierte a 
demostrar que ellas han re­
dundado en beneficio de la 
República. Se han comprado 
tierras en el Darién por va­
lor de más de cincuetna mil 
balboas. ’ Se han „,jCorhpfadó’" 
tierras en Bocas del Toro 
valor de más de cien*mrjTniTpt 
cuenta mil balboas.' 
gastado ,en una obra de pavi­
mentación que es un lujo in­
sensato, suma que nadie ha 
podido aun conocer con exac­
titud, pero que seguramente 
pasan del millón de Balboas. 
Y mientras se despilfarraron 
sumas que hubieran bastado 
para construir cinco veces la 
carretera a Pedasí el Gobierno 
Nacional siguió escusándose 
con la historia de siempre: no 
hay ahora fondos suficientes.

Por qué no han podido los 
santeños obtener la atención 
del Gobierno Nacional? Por­
que la obra que ellos necesitan 
para su redención económica, 
la que los integraría totalmen 
te a la vida civilizada de la 
República, no favorece a nin­
gún magnate de nuestra Po­
lítica y porque ja los ojos de 
los autócratas ha sido prefe- 
Hhle complacer a im Hans E- 
lliot, a un Rafael Samundio, 
a una Compañía Wílcox etc. 
que a treinta y cinco mil cam­
pesinos dignos que tan solo a 
su propio trabajo honrado de­
ben cuanto poseen.

Durante todo un año se ha 
llevado a cabo una campaña 
en pro de los intereses de nues 
tra Repión. Personalmthite y 

colaboración de co-provin- 
ci''nr>c V simpatizante'^ activí- 
nm'"- înîrmmos nuestra lucha 
ccr>vcnridcs de que, una vez 
c!—io>''T'’a !a ^'crdad sobre la 

( 'e y  |;> cíinf t^ra a Pe- 
ddsí, su construcción no se ha­

ría esperar. Oi’ganizamos Co­
mités en todos los pueblos in­
teresados, los cuales enviaron 
cartas, telegramas y Memo­
riales al Poder Ejecutivo. Se 
escribieron artículos en la 
Prensa y se leyeron otros por 
Radio. Todo, para gran sor­
presa nuestra, fué inútil. Los 
gobernantes, que planeaban 
hacer caso omiso de los votos 
de ios ciudadanos, no conside­
raron necesario complacer a 
treinta y cinco mil campesinos 
que por intermedio nuestro 
hacían llegar a sus oídos su 
grito de auxilio. Era más im­
portante, según ellos, asegu­
rarse un Jurado Nacional de 
Elecciones, aunque ello signi­
ficara el regalo de dineros del 
Estado, que atender a la re­
dención de un pueblo trabaja­
dor y digno que sólo tiene en 
sus manos esa arma ijue los 
gobernantes estaban dispuesi- 
tos a inutilizar: su voto.

Y fué así como la práctica 
de falsear y corromper el vo­
to popular, hizo su principal 
víctima en la carretera a Pe­
dasí. .Fué así como, al pro­
pio tiempo que se regalaban 
más de doscientos mil balboas 
por tierras que nadie necesi­
ta, los santeños, a quienes se 
les podría haber sacado del 
destierro con igual suma, fue­
ron condenados a esperar. Y 
cuando algunos hablábamos de 
organizar los votantéís„ para 
colocar su contingenté;\^olíti- 
CG. l̂ servicio de Ja .conquista 
de Ja; obra que tánto, se nece-J  ̂
sita, los affchtes.tie'í'"̂ '’Gí)biéí;nó' 
.•'6 burlaban diciendo:' ‘ “pue­
den guardarse su voto,y hasta 
comérselQ; el Gobierno no ne- 

' cesita' ̂ í^ s , para ganar”. Los 
telegramas, las cartas y los 
Memoriales se quedaron sin 
siquiera una cortés respuesta 
escrita. Nada se pudo obte­
ner, los gobernantes y los por 
líticos que le son adictos no 
estaban interesados en el apo­
yo de los habitantes de la re­
gión de Pedasí porque ellos ci­
fraban sus esperanzas de 
triunfo en la fuerza y el frau­
de,

Pero nada es eterno en este 
mundo y ya las cosas han cam­
biado. El actual Presidente 
de la República, de ello esta­
mos seguros, no se hará cóm­
plice del atropello de la volun­
tad popular en favor del can­
didato de las minorías patfasi- 
tarias. Los traficantes de la 
política no podrán obtener el 
triunfo en las próximas elec­
ciones a base del fraude y la 
mentira. Los votos se conta­
rán. [Y los que se vieron des­
preciados y sufrieron la bur­
la de sus más legítimas aspi­
raciones, sabrán que comba­
tiendo a favor de la candida- 
¡tura del Dr. Alfaro combati­
rán en favor de sí mismos, 
Pnrene, como ya lo hizo una 
vez, el doctor Alfa '̂o llegará 
n la más a'ta Me'Ti'^+r''to’”‘i 
imrulso de los n’̂ ’->e'’o'- <•*'' 
gener.ación de todo nn oMr>v>’o.

como en pouelP cca''’ór> 
sabrá responder fielmente o

la confianza que sus conciu­
dadanos depositen en él y ter­
minará con ios juegos de ma- 
labarismo político. Volverá 
a imperar entre nosotros el 
sufragio iiljre, para que los 
puebles vuelvan a tener la 
fuerza que se merecen y pesen 
más sus intereses en el juicio 
de los políticos, que los inte­
reses de un politicastro cual­
quiera. Nadie pensará enton­
ces en sacrificar doscientos 
mil balboas de los dineros del 
Estado para conquistarse el a- 
gradecimiento y el favor de 
tres o cuatro señores y se en­
contrará que es preferible ha­
cer labor patriótica para ga­
narse el respaldo expontáneo 
de las mayorías populares.

Los amigos del Dr. Arias, 
que contaban hasta hace poco 
con un Presidente que estaba 
dispuesto a hacerlo todo para 
asegurar la elección que el 
país repudia, no consiguieron 
que ese Presidente construye­
ra la carretera hasta Pedasí, 
No lo consiguieron a pesar de 
que escucharon la amenaza de 
los electores en el sentido de 
votar en contra del Gobierno 
si la carretera no se hacía. 
Porqué?. Porque ni ellos, ni 
su jefe, ni el Presidente de la 
República que era su amigo 
le daban importancia al apoyo 
de los santeños humildes. 
Confiaban para perpetuarse 
en el Pocter en el fraude res­
paldado por la fuerza de las 
bayonetas Creyeron que no 
liéctisitarían 1él voto de los 
sahteftds ÿ" '
para ganárselos.
' Y  por eso no contara el Dr. 

Arnulfo Arias, el candida­
to más impopular que ha te-, 
nido Panamá, con los votos del. 
los hombres de la provincia» 
de Los Santos. Representa elf

Sr
Doctor Arias a los que creen 
que las elecciones se hacen 
con policías y Jurados de 
Elecciones, y en consecuencia 
sólo se preocupan por atender 
las aspiraciones de estos seño­
res. Los hombres que lo son 
de verdad en la Provincia de 
Los Santos votarán en favor 
del Doctor Alfaro. Y su trirni- 
fo, en esa Provincia como en 
toda la República, será ruido­
sísimo. Que es Arnulfo Arias 
e] candidato tan solo de aque­
llos que han recibido favores 
oficiales y de aquellos que no 
siendo suficientemente hom­
bres, temen rebelarse contra 
las amenazas de un puñadito 
de caballeros que ya hoy no 
pueden más que amenazar 
inútilmente, pues el Gobierno 
del Doctor Boyd no atropella­
rá a la ciudadanía para com­
placer. amigos, dudosos.. Se 
contarán los votos y p la pro­
vincia de los Santos, lo mis­
mo que a todos los. pueblos 
de la Fenública, se le abrirán 
loe caminos para cona^nistar

r"! -’ ,-1 serír». s i

lo /'rjiycsible. sucedieir^ y He-

ACCÍOM £§MÜNAL
El Partido Político “ACCION COMUNAL” celebrará su 

segunda Gran Convención Provincial el dia 28 del presente 
mes con asistencia dd Candicfito Popular, Dr. Ricardo J. Ai- 
faro, y represen ̂ aÆÎcnes de todos los partidos que integran el 
Frente Popular Panameño.

No deje de asistir a ese acto, si está usted empeñado en 
conthatir Ea reacción que táu seriamente tiene pmnazada a la 
democracia.

JUGUEMOS LIPIO Oil BOYD
Pam que un Presidente juegue limpio, Dr. Boyd, 

tiene que evitar que los Secretarios de Estado anden por 
e! interior de la República en giras políticas.

£1 Panamá América de ayer, a grandes titulares, 
publica la noticia de que el Secretario de Agricultura y 
el de Beneficencia, en la santa compañía del Comandan­
te Pino, habían llevado a cabo en David una verdadera de­
mostración de fuerza de las huestes arnulfistas.

Quiere decir esto Dr. Boyd que sus Secretarios de 
Estado están en plena actividad de política partidarista. 
No es esto coacción?

Juguemos limpio Dr. Boyd, usted lo aconsejó y es­
tá hoy en posición de practicarlo.

Oiga, Comandante Pino, 
no saque los pies del plato, 
que usted pasará un mal rato 
si abusa del desatino.

Dónde están las “lechuguillas” 
del tal Fondo del Cemento?
Se las ha lievado el viento?

-Qué preguntas tan sencillas... .!$;

Por cada hectárea de monte 
está dando la Nación 
un lote en La Exposición!
Esto no tiene componte!

A varios ya han ofrecido 
nuestra Embajada en la Unión, 
y al final será don Chon 
el hombre favorecido.

Allí sí que hará derroche 
de su refinado inglés, 
y al llegar, les dirá: “Yes, 
put the maleta in the coche”.

gara por error a la Presiden­
cia de la República, el de Ra­
fael. Samudio, el de. Hans 
Elliot, el de Hannodio A-
rias, etc.....................................
..Todos los. intereses de los

santeños están en contm de 
las fuerzas anti-democráticas, 
lucharemos, en. favor de !a 
restauración del voto popular,

Víctor C. Umitift,

LAS MEJORES HARINAS PRODUCEN 

EL MEJOR PAN
Consígalo en la PANADERIA

lA DOLÍ,
*'íJÍ ñicior Fan C

“Gran Euííi.hi de GTlIetar.”
Teléfono 384.—Panamá, Calle .13 Este hP 20.
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